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“En el barbecho de los pobres hay mucho pan; 
más se pierde por falta de juicio”

Proverbios. 13:23

Venezuela hoy en día vive un proceso de profundas transformacio-
nes, que exigen un cambio fundamental en el modelo de desarrollo 
agropecuario, ya que, se ha transformado el modelo económico; 

y desequilibrios ambientales, producto de un modelo de producción 
agrícola, fundamentado en la racionalidad capitalista. En este marco de 
la construcción de la Patria Nueva, emerge y se fortalece el concepto de 

agrícola, es decir, valorando su impacto sobre la seguridad y soberanía 
alimentaria, sobre la distribución de la población y del empleo, su contri-
bución a la conservación de la agrobiodiversidad y al manejo sostenible 
de los recursos naturales, entre otros. Esto nos hace pensar, en la nece-
sidad de una nueva dimensión en la interacción institución-comunidad 
que permita el relanzamiento del Modelo Agrario Socialista.

Este modelo exige el fortalecimiento de la participación activa con el 
productor, lo cual nos permitirá ajustes en los errores metodológicos y 
el reconocimiento y valoración del saber popular. El modelo agrario en 

y popular, cuya dimensión tecnológica debe ser desarrollada centrada 
en el entorno productivo. Los modelos de oferta tecnológica con origen 
en regiones de clima templado no han resultado exitosos en los trópicos, 
por lo tanto, se hace necesario establecer exigencias y estrategias de 
tecnologías diferenciadas para nuestra condición de país tropical. Los 
sistemas de producción agropecuaria en el trópico exhiben una extrema 
complejidad, gran heterogeneidad, fuerte dependencia de factores exter-
nos y una elevada propensión al riesgo. Esto hace más que evidente, el 
hecho de la necesidad de interactuar de manera más directa con las co-
munidades locales, ya que dado el reto, ninguna institución aisladamente 

rural. Esto es una tarea de la integración Pueblo, Gobierno e Institución.

El INIA Yaracuy ha venido haciendo esfuerzos para contribuir a la cons-
trucción del Modelo Agrario Socialista, a través del involucramiento con 
las comunidades rurales, urbanas y periurbanas, bajo el criterio que 
productores somos todos, alineados al programa de “Todas las manos 
a la siembra” y no como en el pasado que era “Todas las manos a la 
cosecha”. Esperamos que compartan con nosotros el nuevo enfoque de 
la generación de conocimientos y tecnologías, basados  en la premisa 
que resulta mucho más sensato pensar en la construcción de soluciones 
colectivas, con la participación de comunidades, productores, investigado-
res, docentes, extensionistas, funcionarios gubernamentales, industriales 
y consumidores, que continuar aislados forzando problemas a soluciones 
que elaboramos en nuestros cenáculos institucionales, muchas veces 
indiferentes ante una realidad inexorable.
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